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PRESENTACIÓN




    
Un «agente de viaje» muy especial





    Afortunado lector, que tiene este libro entre las manos, hojéelo con atención y curiosidad, porque en él encontrará un antiguo saber que el ser humano ha recogido y creado durante muchos siglos. Podrá abrir su mente, y sobre todo su corazón, a aquellas preguntas importantes, que acompañan y envuelven, con una frecuencia intermitente, la vida terrenal.




    Stefano Mayorca es un estudioso que no se limita a dejar pasar el tiempo como viene: desea que este breve pasaje sea consciente, que tenga un sentido profundo, todos los días, cada hora del tiempo escandida por el reloj de la vida, en armonía con otro tiempo, más largo, más misterioso y rico, que vendrá después...




    Y con esta intención, creo, ha emprendido una labor editorial muy tenaz, que ilustra la historia de la investigación mediúmnica; sin duda no por el éxito, que obtiene ya desde hace años, entre quien lo conoce y quien lo lee, gracias al don de una rara humanidad y un ánimo polifacético, casi una cultura del sentimiento que Mayorca cultiva sin tener en cuenta la aridez del actual terreno. Por tanto, no sólo una cuidada colación cronológica, que puede realizar sólo quien conozca a fondo la materia, sino sobre todo uno de aquellos valiosos textos que pueden ofrecer el acercamiento a un mundo paralelo cuya presencia sólo podemos percibir. Con estas líneas de tinta, el lector que quiera sentirlas recibirá vibraciones, emociones, sorpresas; conocerá las maravillosas experiencias de personajes extraordinarios, que han recibido señales de vida ultraterrena, han oído voces lejanas o han sido mediadores de una energía más allá de las leyes de la física; saboreará una dimensión vital que en la sociedad de hoy es ignorada o deformada, o que recibe a menudo burlas o negaciones.




    Stefano Mayorca, con su escrito, pero sobre todo con su alma, pura y abierta, nos acompaña de la mano en un viaje especial, jamás propuesto por ninguna agencia y, sin duda, muy fascinante.




    Francesca Vajro


  




  

    
PRÓLOGO




    Probablemente no sea yo la persona más adecuada para redactar este prólogo, ya que no soy un experto en mediumnidad en el sentido propiamente dicho de la palabra. A pesar de ello, mis campos de investigación son bastante amplios y mantienen puntos de conexión con la mediumnidad. Al dirigir una revista mensual, Hera, que afronta temas relacionados con el esoterismo, el simbolismo iniciático, las civilizaciones desaparecidas y los misterios del pasado, es muy natural que toque, en determinados casos, el tema mediúmnico. Si, además, tratamos las señales en los cultivos, otro tema del que me ocupo desde hace años, entonces nos acercamos todavía más al objeto de este ensayo. Porque mediumnidad deriva de la palabra médium, es decir, «medio», «puente de conexión», en este caso entre dos (o más) realidades, la perceptible y la invisible y casi totalmente imperceptible a los sentidos humanos. Este fenómeno es definible, de hecho, como un fenómeno «mediúmnico» de carácter macrocósmico, es decir, ocurre gracias a la mediación de fuerzas que trabajan con el fin de crear un puente de conexión para una comunicación entre los diferentes niveles de la existencia implicados. Si bien a muchas personas no les parece que el ser humano forme parte de dicho proceso, las capacidades cerebrales humanas, las propiedades psíquicas de este fascinante e incomprendido órgano, desempeñan por el contrario un papel fundamental en el derribo de las barreras que separan dichas realidades. Esto constituye, en este momento histórico de transformación y evolución del estudio de las ciencias humanas, caracterizado por fenómenos de enorme envergadura, una invitación de las fuerzas invisibles que gobiernan esta realidad para que reconsideremos los parámetros científicos sobre los que se ha basado hasta ahora nuestro progreso (¿o es retroceso?), para volver a aceptar una visión del ser humano más amplia. En este proceso revisionista queda englobada también la mediumnidad, que, para quien no se ha acercado hasta hoy a su mundo, es objeto de estudio desde hace décadas por parte no sólo de los investigadores independientes, sino también de grupos de investigación formados por profesores universitarios de las más variadas disciplinas.




    Esto confiere mayor validez a una disciplina milenaria. Sí, milenaria, porque todo cuanto se ha intentado clasificar y estudiar hoy o en los dos últimos siglos acerca del campo de la mediumnidad es, en realidad, el fruto de milenios de evolución, de una evolución que empieza en los albores de la historia humana. Nuestros antepasados prehistóricos tenían muy clara la estructura multidimensional de la realidad y de la naturaleza (de la que, en cambio, nosotros nos hemos desvinculado por completo) cuando asociaban con niveles invisibles y superiores la morada inmortal de sus abuelos. Niveles alcanzables mediante la obra de individuos, chamanes y sacerdotes, que a través de unas determinadas prácticas eran capaces de atraer, superando las barreras espacio-temporales, a los espíritus de los antepasados y a formas de inteligencia superior. A partir de estas experiencias, dichos individuos eran capaces de obtener enseñanzas, valoraciones, profecías y curas, y eran respetados por todos los miembros de la comunidad, casi más que un jefe o un soberano. Porque dicha capacidad no estaba al alcance de cualquiera, sino que era el fruto de unos dones personales combinados con el conocimiento de prácticas iniciáticas transmitidas de padres a hijos.




    Esto fue así durante milenios, y, si bien en épocas y con técnicas diferentes, el objetivo y el resultado han sido siempre los mismos: romper las fronteras de lo que es real a nuestros ojos para realizar una expansión de dicha realidad hacia lo invisible y lo desencarnado. Toda civilización y cultura que hayan tenido cierta trascendencia en la historia han poseído un complejo corpus de prácticas funerarias dirigidas a favorecer el viaje del alma por los mundos eternos, y una de las finalidades de dichas prácticas era, precisamente, la de permitir a esta alma constituirse como «médium-sacerdote-chamán» en el caso de que hubiera sido, si era necesario, solicitada. Pensemos en los etruscos, los egipcios, los sumerio-babilonios y los celtas, algunas de las principales culturas que rendían culto a sus antepasados. En tiempos más cercanos a nosotros, esotéricos y maestros han explorado el campo de la mediumnidad, a menudo recibiendo de las entidades consultadas las claves definitivas para obtener un conocimiento superior.




    Pensemos en Alphonse Louis Constant, más conocido como Eliphas Lévi. En 1854, tras muchos años de teoría y aprendizaje en diversos campos esotéricos, decidió ir más allá y empezó a invocar a los espíritus de sabios y profetas del pasado, como Apolonio de Tiana, filósofo y taumaturgo del siglo I.




    En la actualidad, los auténticos médium siguen desempeñando su función de mediadores, rechazados por una ciencia que no comprende los secretos más íntimos de la realidad, desafiados a manifestar sus capacidades bajo el control de tecnologías e instrumentos. Una investigación que, ciertamente, ofrece resultados, pero sólo parciales, ya que un instrumento graduado para nuestra realidad no será nunca capaz de percibir lo que pertenece a una realidad superior. Con este ensayo, sin embargo, Stefano Mayorca, mente multidisciplinar y profundo conocedor del tema, ha conseguido crear un instrumento de gran valor para quien desee comprender las metodologías de investigación, así como conocer a los personajes y principales médium de la historia. Con instrumentos como este cada uno de nosotros puede aumentar sus conocimientos acerca de este enigma eterno llamado «ser humano» y de su relación con la Creación.




    Adriano Forgione


  




  

    
INTRODUCCIÓN




    

      Muchos acontecimientos son juzgados antes de ocurrir,




      porque se consideran imposibles;




      otros son cualificados de pura invención,




      sólo porque no existen testigos.




      Todo es auténtica ignorancia,




      puesto que precisamente de la observación detallada de fenómenos




      aparentemente inexplicables




      se derivan los descubrimientos más importantes.




      Plinio, Historia natural, Libro VII


    




    Comencé mi actividad como parapsicólogo antes de cumplir veinte años, cuando con un grupo de amigos me atrevía con experimentos telepáticos con resultados bastante respetables. Se manifestó así mi encuentro con el misterio, casi con sordina, a través de las pesquisas que con el tiempo me han llevado al umbral de lo desconocido, en búsqueda de respuestas y de la verdad que yacían adormecidas dentro de mí desde siempre. Más adelante, me encargué también de casos de poltergeist, de infestaciones, de mediumnidad y de todos aquellos fenómenos que siguen esperando hoy una auténtica verificación...




    En pocas palabras, he vivido de cerca y de manera tangible realidades secretas a las que me he acercado con el corazón de un niño y la mentalidad de un estudioso. Desde entonces han pasado casi treinta años, pero la búsqueda prosigue imparable: artículos, libros, congresos, transmisiones televisivas y radiofónicas no me han cambiado. La pasión y el anhelo por «otros» territorios siguen inmutables. Por lo demás, siempre me he mantenido a cierta distancia del entorno académico, en el que doctores, profesores requetesabios o supuestos expertos persiguen el éxito y pontifican sentados en su cátedra como si fueran omnisapientes.




    Se han vertido ríos de tinta para establecer la autenticidad de un fenómeno, sin tener en cuenta que lo que realmente importa es comprender qué se oculta detrás y qué lo genera, cuál es la causa inteligente que determina su manifestación. La anatomía de los fenómenos es algo que carece de utilidad. Es como querer seccionar a una persona con el fin de comprender los secretos más recónditos que constituyen la base de las leyes de la creación. ¿Qué queda de tantas doctas observaciones? Nada más que frías estadísticas, pero la verdad, esa, sigue sin aparecer. Por fortuna, existen también estudiosos serios que con su obra han contribuido y contribuyen a hacer que la búsqueda avance, personas de verdad, alejadas de actitudes engreídas y carentes del tristemente conocido síndrome de la omnipotencia. Siempre he admirado, en este sentido, la actitud de Jung, que se acercó a este mundo con inteligencia y humildad y, sobre todo, exento de prejuicios. No menos difícil es el enfoque de aquellos que se hacen pasar por médium poderosos, investidos de una misión salvadora para con la humanidad... Sin embargo, entre tantas mistificaciones evidentes, están los grandes y auténticos médium, muy equilibrados y capaces de asombrarnos. No hay más que pensar en el inolvidable Demofilo Fidani, por citar a uno de ellos. Los histéricos y desequilibrados no nos interesan.




    El terreno en el que se mueve el parapsicólogo no es fácil, está lleno de trampas y contradicciones, también a causa de la fauna del submundo que se detiene alrededor de lo paranormal y la mediumnidad. Por este motivo, aunque sigo interesándome por la parapsicología y el espiritismo, cultivo desde hace varios años la pasión (tal vez más que una pasión es una opción de vida) por las religiones antiguas, los mitos, los símbolos y todo lo que tiene que ver con el pensamiento sapiencial y hermético, iniciático y alquímico. Por este motivo intento dar algo de luz, con mis artículos, a los misterios del pasado, procurando levantar el velo que oculta su rostro secreto. Dichos escritos han sido publicados en algunas revistas del sector, entre las cuales hay dos que me gustan de una forma especial: Il Giornale dei Misteri, en el que escribo desde hace casi catorce años, y Hera, con la que mantengo relaciones más recientes (tres años). Aquí he encontrado espacio para compartir el fruto de agotadoras conquistas e investigaciones sobre las realidades iniciáticas, un recorrido que forma parte ahora de mi vida diaria...




    Hace cierto tiempo, mientras este libro todavía se estaba realizando, un conocido me preguntó sobre qué estudios debía tener un parapsicólogo. Me quedé sorprendido y le expliqué que en general esta materia no es reconocida como disciplina y no existen universidades que la estudien. No es necesario estar diplomado para definirse como parapsicólogo. Así están las cosas. Lo necesario es una predisposición natural y una sólida cultura sobre el tema, además de seriedad e incorruptibilidad. En la práctica estos son los requisitos esenciales.




    Espero haber ofrecido con claridad al lector mi punto de vista, y deseo que todo el amor volcado en este texto sea perceptible, ya que lo he escrito con el corazón.




    Acabaré con una idea extraída del Evangelio copto de Didimo Giuda Tomaso, descubierto en Nag Hammadi (Egipto) hacia 1945-1946. Se trata de un texto gnóstico de valor y contenidos fuertemente simbólicos.




    Jesús dijo: «Que quien busca no desista de su búsqueda hasta que encuentre; cuando encuentre, se sorprenderá. Cuando se haya sorprendido se desconcertará y dominará por encima de todo».




    Abróchese el cinturón, porque nuestro viaje está a punto de comenzar...


  




  

    
EN EL MUNDO ANTIGUO




    Desde los tiempos más remotos, el ser humano ha buscado respuestas a la incógnita de la muerte y desde siempre ha creído en la existencia de una vida ultraterrena poblada de espíritus. Una especie de legado ancestral que lo ha llevado a procurarse los medios para entrar en contacto con la otra dimensión. Encontramos rastro de esas prácticas en todo el mundo antiguo y, ya en la era megalítica, la evocación de los muertos era muy difundida.




    Los druidas, sacerdotes de los celtas, por ejemplo, eran considerados intermediarios. Es interesante destacar, con relación a esto, que el término médium significa precisamente intermediario entre el mundo inmortal y el mortal. Los sacerdotes celtas celebraban en la Irlanda druídica una ceremonia fúnebre particular denominada Fled co-Lige. Durante el ritual, como escribe el filósofo ateniense Filóstrato (siglo III), los antiguos celtas celebraban el renacimiento del muerto en el más allá. El cuerpo del difunto, lavado y envuelto en un sudario (racholl, en lengua céltica), era custodiado durante una determinada cantidad de noches que variaba en función de su rango. Luego se colocaban los restos en un féretro (fuat, en lengua céltica) que era destruido en seguida: de este modo, los espíritus malignos no podían utilizarlo.




    En el antiguo Egipto, en cambio, se creía que las almas de los hombres fallecidos de modo violento permanecían junto a sus cadáveres y que era posible establecer contacto con ellas. También la casta sacerdotal se dedicaba a las evocaciones, que no tenían relación con los muertos, sino con el elemento espiritual más cercano a la tierra: el «Ka» o doble astral.




    Testimonios de estas creencias nos llegan también de la civilización babilonia, en particular del más antiguo poema babilónico-asirio, Ghilgamesh, que se remonta al año 2400 a. de C. En el texto se narra que Ghilgamesh, rey de Uruk (zona identificada con las ruinas de Warka, en Mesopotamia), después de haber rezado e invocado a Ea, dios de las aguas y las profundidades primigenias, consiguió evocar al espíritu de su amigo Enkidu.




    

      [image: ]




      Osiris, dios de la ultratumba de los antiguos egipcios


    




    Argumentos similares los encontramos en Grecia, donde se creía que las almas de los difuntos podían aparecerse a los vivos a través de evocaciones que tenían como fin obtener respuestas acerca del presente y el futuro. La figura del psicagogo (del griego psychâgógos, evocador de almas), ya activa en la Grecia del siglo VII a. de C., desempeñaba un papel preeminente en las prácticas evocadoras, puesto que poseía el poder de atraer los espíritus de los muertos y hacerles hablar.




    Referencias a este tipo de actividades aparecen también en la Odisea, la sorprendente obra de Homero. En el texto se describe el descenso de Ulises al Hades, nombre que significa «el invisible» y que los griegos daban tanto a la divinidad de la ultratumba como al reino de los muertos. Ulises se dirige a este oscuro lugar para consultar al espíritu del famoso adivino Tiresias acerca de su destino. Y allí es donde tiene lugar el encuentro con la sombra de su madre, Anticlea.




    En cuanto a los etruscos, las analogías con el Hades de los griegos son, con las debidas diferencias, impresionantes. De hecho, según las doctrinas etruscas más evolucionadas el reino de los muertos está situado en un mundo subterráneo al que las almas acuden tras un largo viaje. Esto es lo que se expone en los libros «aquerónticos», en los que se describen los rituales funerarios de este pueblo.




    En la Roma imperial se evocaba a los muertos en el interior de cavernas situadas cerca de lagos y ríos, donde parecía favorecerse de forma especial la comunicación con el mundo de las sombras. Marco Terencio Varrón, poeta y escritor latino (116-27 a. de C.), con relación a las dotes mediúmnicas de las profetisas, afirmaba: Sybila dicitur omnis puella cuius pectus numen recipit, que quiere decir: «Se llama Sibila (virgen con dotes mediúmnicas y proféticas) a toda joven que tiene en el pecho el dios o numen que se manifiesta». También según Varrón, eran diez las sibilas famosas: la persa, la libia, la délfica, la cimeria, la eritrea, la samia, la cumana, la helespóntica, la frigia y la tiburtina. Para los romanos la más conocida era la sibila de Cumas, cuyas respuestas eran transcritas en los «Libros sibilinos». En Cumas, antigua ciudad de la región de Campania, es posible visitar todavía hoy la caverna de la sibila, el lugar en el que la profetisa actuaba mediante sus facultades mediúmnicas.




    En su libro Los evangelios gnósticos, Elaine Pagels sostiene que en las principales comunidades gnósticas, además de las figuras del sacerdote y del obispo, existía la figura del profeta, un hombre con notables capacidades mediúmnicas, semejantes a las de las sibilas. El profeta era capaz de entrar en contacto con lo que la espiritología moderna define como «espíritus superiores». Los conceptos de más allá y de supervivencia después de la muerte aparecen bien explicados en las grandes tumbas egipcias, etruscas y romanas. En estas son representadas las «falsas puertas», esculpidas o pintadas, con las que se indica la posibilidad del difunto de descender hasta los infiernos, pero, sobre todo, de volver a salir a la «Luz del día»...




    Estos monumentos funerarios traen a nuestra mente el viaje que el espíritu nos apresta a cumplir hacia el Hades, reforzando la idea de una dimensión paralela, un más allá. Como en el caso de Ulises, que entra vivo en el reino de los muertos, simbólicamente el ser humano debería descender al Hades con el fin de prepararse para el viaje que lo espera después de la vida terrenal.




    En La Divina Comedia del gran Dante Alighieri, las referencias a una vida tras la muerte son explícitas, y el concepto de viático es palpable. En la Biblia, por último, se describen diversos episodios vinculados a casos de infestación, evocación de espíritus y posesión. En el Evangelio de Marcos, por ejemplo, se habla de un hombre que salía de los sepulcros y estaba poseído por un espíritu impuro.




    El mundo antiguo, desde el principio de los tiempos, ha estado dominado, por tanto, por espíritus, médium y profetas. Así, podemos afirmar que la mediumnidad nació con el ser humano.


  




  

    
ORÍGENES E HISTORIA DEL ESPIRITISMO EXPERIMENTAL




    
El caso Fox




    El espiritismo moderno nace oficialmente, en fase experimental, el 31 de marzo de 1848 en Hydesville, una pequeña población del estado de Nueva York. En el interior de una casa habían ocurrido extraños fenómenos e inquietantes manifestaciones, que habían obligado a las personas que vivían en ella a abandonarla. El edificio quedó durante mucho tiempo deshabitado a causa de la siniestra fama que se había ganado. Luego, hacia 1847, fue alquilado a la familia Fox. John Fox era un metodista (secta protestante inglesa de denominación evangélica) de origen alemán (al parecer su verdadero nombre era Voss). Con él vivían su esposa y sus dos hijas, Kate y Margaret. Los fenómenos, que durante ese tiempo habían cesado, volvieron a reproducirse: ruidos que se repetían todas las noches, golpes que resonaban en los muebles y las paredes, batacazos rítmicos y regulares...




    Fueron precisamente las dos niñas, de 11 y 15 años, las que se dieron cuenta y, asustadas, pidieron a los padres que las dejaran dormir con ellos. En los días siguientes, siguieron los golpes y aumentó el bullicio, tanto que el padre y la madre no sólo percibieron la magnitud del fenómeno, sino que decidieron poner al corriente a los vecinos de lo que estaba sucediendo. En un segundo momento se dirigieron también a las autoridades religiosas. La noticia, mientras tanto, se difundió, pero la opinión pública parecía poco interesada en el asunto, y el escepticismo invadía los ánimos. Para descartar posibles fraudes fueron establecidos turnos de guardia y puntualmente se repitieron los fenómenos. Esta vez, sin embargo, los Fox no estaban solos, y numerosas personas fueron testigos de la autenticidad de lo sucedido. Hydesville se convirtió de improviso en el centro de atención y atrajo a un grupo de curiosos que querían asistir a esos sucesos no identificados.




    La noche del 31 de marzo de 1848 tuvo lugar el primer diálogo directo, en la historia del espiritismo, con presuntas entidades. Las dos hermanas fueron despertadas por misteriosos golpes, semejantes al ruido que se produce cuando se chasquean los dedos. Ocurrió lo impensable. En lugar de dejarse atemorizar, reaccionaron positivamente a esa extraña situación que se había convertido en algo natural en su existencia. Kate se dio cuenta de inmediato de que algo extraordinario estaba sucediendo y de que ellas, justamente ellas, estaban en el centro de aquella enigmática realidad. Intuitivamente, la muchacha decidió responder con el mismo sistema y empezó a chasquear los dedos con el fin de comprobar si esas fuerzas desconocidas eran capaces de manifestarse de nuevo. Y así fue. Cada vez que Kate hacía aquel particular sonido, obtenía una respuesta en forma de golpes. Interpretó aquellas señales como la obra intencional de «espíritus desencarnados» que intentaban atraer la atención para comunicarse con los vivos. Así nació la denominada tiptología, término que hace referencia, etimológicamente, a la «conversación a través de golpeteos». La tiptología se convirtió en el medio de comunicación más importante del movimiento espiritista, sobre todo cuando fue introducido el uso de «tableros» en el ámbito de las sesiones mediúmnicas, como tendremos ocasión de ver a lo largo de este libro.
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      Reconstrucción de la casa de la familia Fox en Hydesville (Nueva York), donde en 1848 se originó el espiritismo moderno


    




    Durante las primeras experiencias de las dos jovencísimas médium parece que la fantasmal entidad proporcionaba respuestas inteligentes a las preguntas que se le hacían. Cuando Kate daba palmadas de forma repetitiva, por ejemplo, la presencia invisible reproducía inmediatamente el ritmo de sus palmadas. Margaret, por su parte, imitando la iniciativa de su hermana, dijo en un determinado momento: «No, haz sólo lo que yo hago. Cuenta: uno, dos, tres, cuatro». Luego, después de dar cuatro palmadas, permaneció a la espera. En el silencio resonaron cuatro golpes bien marcados. También la señora Fox, asombrada, decidió hacer algunas preguntas al misterioso interlocutor: «Da un golpe por cada año de edad de cada uno de mis hijos». Posteriormente, la señora indicó a un cronista: «Me ha dado la edad exacta de cada uno de mis hijos haciendo pausas entre un golpe y el siguiente, suficientemente largas como para que pudiera darme cuenta de la exactitud de la respuesta». Y añadió: «Al final, tras un silencio prolongado, se han oído tres golpes, pero mucho más fuertes, relativos a la edad del más pequeño, que murió cuando tenía tres años». En otra ocasión, como narró el periodista, la madre de Kate y Margaret preguntó si era un ser humano, ya que contestaba con mucha precisión a sus preguntas. No obtuvo respuesta alguna. Pero cuando preguntó si era un espíritu el que la escuchaba y pidió que lo demostrara dando dos golpes, la señora Fox fue escuchada y se oyeron dos golpes.




    Las comunicaciones siguientes se desarrollaron al calor de algunas revelaciones obtenidas con el sistema típtico, que llevó a la identificación del huésped invisible. Se trataba de un hombre que, hacía varios años, había vivido en aquella casa, en la que había sido asesinado. Lo que desconcierta de este asunto es que, a casi cincuenta años de distancia de los acontecimientos de Hydesville, fue descubierto en la vivienda un esqueleto humano, exactamente en el lugar que la identidad había indicado.
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      Retrato de las hermanas Margaret, Kate y Leah Fox en la época en que desarrollaban su actividad como médium


    




    El caso Fox se hace famoso




    La historia de estas conversaciones «extrahumanas» se divulgó rápidamente y, en poco tiempo, las hermanas Fox alcanzaron mucha fama. En noviembre de 1849, durante una demostración pública, dieron prueba de sus insólitos «talentos» en Rochester. El verano siguiente, el Tribune de Nueva York publicó un artículo dedicado a las sesiones de las dos médium, organizadas en el Hotel Barnum. Horace Greeley (1811-1872), periodista norteamericano, fundador en 1841 del Tribune y director de la publicación, decidió alojar a las famosas hermanas en su casa, con la esperanza de conseguir observar con mayor atención los complejos fenómenos que tenían relación con ellas. Un tiempo después entró en escena una tercera hermana, que hasta entonces había permanecido a la sombra, Leah Fox, dotada también de poderes mediúmnicos. El trío dio vida oficialmente a una actividad de médium que las hizo protagonistas de espectaculares acontecimientos.




    En 1850, personajes acomodados y apasionados por el espiritismo invirtieron 1.200 dólares en la organización de sesiones públicas gratuitas, a las que asistían científicos y literatos. Las facultades de las hermanas Fox parecían no agotarse nunca, y los fenómenos se manifestaban con constancia y facilidad: ruidos, movimientos de mesas y sillas, rozamientos a los asistentes... Como suele suceder en el ámbito de sucesos tan controvertidos, surgieron polémicas, acusaciones y escepticismos, a pesar de que varias comisiones de estudiosos decretaron la autenticidad de los fenómenos.




    Durante cinco años, Kate estuvo trabajando con el banquero Charles F. Livermore, que deseaba comunicarse con su difunta esposa Estella. A lo largo de 388 sesiones, se materializó más de una vez la entidad de Estella. El fenómeno consistía en la formación de una figura humana, entera o parcial. En 1871, Livermore, agradecido, pagó a Kate un viaje a Inglaterra, donde la mujer fue examinada por varios estudiosos, entre ellos, sir William Crookes (1832-1919), físico y químico inglés, autor de fundamentales investigaciones sobre espectroscopia (rama de la física que estudia los espectros de emisión de energía radiante) y sobre la carga eléctrica de los gases (tubo de Crookes).




    Estos acontecimientos tuvieron una amplia resonancia no sólo en América, sino también en Europa, y el espiritismo dio sus primeros pasos hacia una constante afirmación. En Inglaterra nació un movimiento denominado spiritualism, y otros surgieron en Francia y Alemania. Un gran número de médium se reunía para practicar sesiones mediúmnicas, y también el lenguaje de los espíritus parecía evolucionar. Los médium empezaron a informar a las entidades que querían comunicarse con ellos mediante el uso de un lápiz. Cundió una especie de «epidemia espiritual» que, si por una parte generaba hilaridad e incredulidad, por la otra hacía reflexionar y asentaba las bases para el inicio de un movimiento religioso. Un número de personas, que sin embargo era muy exiguo, llegó incluso a practicar el espiritismo únicamente con el fin de entretenerse.




    En 1852, los espiritistas se reunieron en un simposio organizado en Cleveland con el objetivo preciso de nombrar, ayudados por el Senado, una comisión científica de examen. Los periódicos publicaron el acontecimiento. Se anunció el nacimiento de una revolución religiosa y social y la llegada de una era al calor de nuevos descubrimientos sobre el origen del universo.




    
Emanuel Swedenborg, el viajero del espíritu




    En este punto es necesario dar un paso atrás y presentar brevemente los rasgos fundamentales de la compleja personalidad de un ser que, en cierto modo, fue el precursor de la teoría espiritista. Fue quien presagió la existencia de una dimensión espiritual en un tiempo en el que la experimentación no había sentado todavía sus bases y en que los acontecimientos de Hydesville estaban aún muy lejos (el caso de las hermanas Fox tomó cuerpo 160 años más tarde).




    Este investigador, carente de prejuicios, contribuyó con su experiencia al nacimiento de aquel movimiento espiritualista que permeabilizaría las conciencias y se apoderaría de las almas de muchos seres humanos. Estamos hablando de Emanuel Swedenborg (1688-1772), naturalista y teósofo sueco, alumno del gran matemático y físico inglés Isaac Newton (1672-1727), profesor de la Universidad de Cambridge. Swedenborg, hijo de un obispo luterano profesor de teología, nació en Estocolmo. Fue a la Universidad de Uppsala, donde estudió latín, griego, hebreo, matemáticas y ciencias, materias que constituyen el fundamento de su notoriedad. Considerado uno de los hombres más cultos de su época y un científico con los pies sólidamente plantados en el suelo, a la edad de 55 años empezó la extraordinaria aventura que lo llevaría a vivir experiencias fuera de lo común, una serie de visiones que proseguirían hasta el día de su muerte. Sus vívidos sueños con los ojos abiertos lo convencieron pronto de la existencia de un amplio más allá accesible a los vivos. La narración de sus viajes y de las conversaciones con el mundo espiritual constituye un sorprendente preludio del movimiento espiritista. En uno de estos viajes de clarividencia, Swedenborg describe con todo detalle un incendio que destruye Estocolmo, incendio que tuvo lugar posteriormente, mientras el investigador se hallaba a 500 km de distancia.




    Estas experiencias están muy lejos de las narraciones de los místicos y los médium tradicionales: «Lo que cuento», escribió, «no es el fruto de una persuasión interna, sino todo lo contrario: cuento lo que he visto. He actuado por observación e inducción, con la misma precisión que cualquier hombre de ciencia como vosotros, con la diferencia de que me ha sido dada la capacidad de poder penetrar en los mundos del espíritu y de la materia».




    A partir de los datos recogidos durante sus asombrosos viajes a lo que para él era la otra dimensión, el científico elaboró una doctrina de «correspondencias», en otras palabras, un sistema global dirigido a unir todos los aspectos de la vida terrenal con el reino espiritual. De esta colección de datos, Swedenborg extrapola los fundamentos de esa concepción espiritual que desemboca en la creación de una Iglesia de la nueva Jerusalén edificada sobre bases cristianas. Los adeptos de dicha congregación creen en la posibilidad de comunicarse interiormente con el mundo de los espíritus. De sus obras principales recordamos las siguientes: Principi delle cose naturali (Principios de las cosas naturales, 1734), Del culto e dell’amore di Dio (Del culto y el amor de Dios, 1740), Economia del regno animale (Economía del reino animal, 1740-1741), Arcani celesti (Arcanos celestes, 1749-1756), Dottrina di vita per la nueva Gerusalemme (La nueva Jerusalén y su doctrina celestial, 1763) y La vera religione cristiana (La auténtica religión cristiana, 1771).




    El viajero del espíritu no pretendía en modo alguno extender esta comunicación interdimensional a otros. Sus experiencias eran personales y proféticas, si bien deseaba compartir el fruto con quien anhelaba la Luz.




    
Kant, el filósofo que estudiaba a los médium




    Los fenómenos relacionados con las facultades videntes de Swedenborg no se han infravalorado. No es por casualidad que el célebre filósofo alemán Emmanuel Kant (1724-1804), profesor desde 1770 de la Universidad de Königsberg, quedó notablemente impresionado por las manifestaciones proféticas del científico-vidente, tanto que quiso estudiar sus características, especialmente en lo relativo a su capacidad para hablar con los difuntos en estado de trance. El hecho adquirió un cariz muy significativo, dado que el filósofo alemán era bastante escéptico y nada sugestionable. Kant, una de las figuras más importantes de la historia de la filosofía, tuvo la virtud de indagar en la naturaleza íntima del conocimiento y sus límites, sentando de este modo los cimientos de la filosofía trascendental (criticismo kantiano). La teoría trascendental no tiene que confundirse con el término trascendente, que recuerda más bien la concepción religiosa que identifica a Dios como causa trascendente de lo «Creado».




    Volviendo a Kant, los fundamentos de su pensamiento filosófico pueden resumirse en este postulado: el ser humano percibe las cosas en el espacio y el tiempo a través de la naturaleza de sus sentidos, y todo cuanto proviene de la experiencia de los sentidos es «fenómeno». Al mismo tiempo, los sentidos no son capaces de proporcionar el conocimiento de la «cosa en sí» (noúmeno). Sólo coordinando los juicios de la experiencia por medio de principios generales (ideas) podemos alcanzar el conocimiento del mundo «metafísico». Según Kant, en síntesis, para adentrarse más allá del reino fenoménico, es necesaria la fe, que puede proporcionar las pruebas morales de la libertad, la inmortalidad y la existencia de Dios.


  




  

    
ALLAN KARDEC, PADRE DEL ESPIRITISMO EXPERIMENTAL




    La difusión del espiritismo parecía imparable, y nuevos fermentos salieron a la luz después de los hechos de Hydesville, de los que volveremos a hablar en el capítulo dedicado a la vida de las Fox, en el que afrontaremos de forma más completa las manifestaciones de las jóvenes hermanas.




    Dicha expansión no se debe sólo a las acciones de las médium ni a la contribución fundamental de famosos personajes como Allan Kardec, máximo exponente del espiritismo experimental, sino que tiene que imputarse también, según algunos expertos, a la divulgación de algunos periódicos ingleses, que a partir de la segunda mitad del siglo XIX dieron a conocer en Europa una corriente espiritual que, por otra parte, estaba creciendo de forma exponencial.




    En Inglaterra, a raíz de lo acontecido con las Fox, nacía en 1855 el Yorkshire Spiritual Telegraph, el primer periódico nacido como base para las ideas espiritistas. El Telegraph dejó de publicarse en septiembre de 1857. En el periodo de su distribución, la publicación adoptó también el nombre de British Spiritual Telegraph. La revista tenía como objetivo la constitución del organismo oficial de unión de todos los ingleses que, por diversos motivos, pudieran estar interesados en el espiritismo. También el Spiritual Messenger, que publicó pocos números entre 1858 y 1859, y el Spiritual Herald, publicado entre febrero y julio de 1856, se desvanecieron, como el Telegraph, en la nada.




    A pesar del escaso éxito, en enero de 1860 se imprimió el Spiritual Magazine, que, a diferencia de sus predecesores, pobló los quioscos durante unos 17 años. Entre los temas tratados por la revista figuraban sobre todo los vinculados a las cuestiones históricas y doctrinales, que consiguieron fascinar, a pesar de su carácter repetitivo, a una buena cantidad de lectores.




    Hacia 1860, y hasta 1864, el Spiritual Magazine fue acompañado por el The Spiritual Times, un semanario que se ocupaba de los fenómenos espiritistas.




    De las demás publicaciones que tuvieron una vida breve recordamos las siguientes: The Spiritualist, Spiritual Notes, Spiritualist Newspaper, Human Nature y The Medium and Day-Break. La publicación Light, en cambio, que representaba el órgano oficial de la London Spiritualist Alliance, ha sobrevivido hasta nuestros días y está considerada la revista más longeva del sector del espiritismo en el ámbito mundial.




    Estos periódicos han hecho posible la creación de importantes instituciones de investigación, como la British National Association of Spiritualist (BNAS), la London Spiritualist Alliance y la Society for Psychical Research (SPR), organismo que abriría el camino para la investigación parapsicológica moderna.




    Si bien el intento por dar vida a algunas publicaciones del sector fracasó en parte, no ocurrió lo mismo con la prolífica actividad de un hombre que en poco tiempo se convirtió en una leyenda viva, y cuyas obras, todavía hoy, están consideradas piedras miliarias de la investigación mediúmnica. Léon-Hippolyte Denizart Rivail, que pasó a la historia con el pseudónimo de Allan Kardec, nació en Lyon, en Francia, el 3 de octubre de 1804, en el seno de una familia originaria de Bourg-en-Bresse (departamento de Ain). A pesar de ser hijo de un valorado abogado y descendiente de una antigua familia que había desempeñado con éxito funciones en la magistratura y la actividad forense, Kardec decidió no seguir los pasos paternos y se dedicó al estudio de las ciencias y la filosofía. Así se convirtió en alumno de Johann Heinrich Pestalozzi (1740-1827), famoso pedagogo suizo.




    Pestalozzi había orientado sus estudios hacia el conocimiento de la naturaleza espiritual del ser humano, insistiendo en el valor de la experiencia inmediata. El concepto fundamental de su teoría educativa se podía resumir como sigue: el fundamento de cualquier didáctica vinculada al aprendizaje tiene que ser enfocado necesariamente a la instrucción espontánea y concreta ofrecida por el entorno familiar y no la escolástica, que el estudioso definía como insustancial y abstracta.
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      Allan Kardec, padre del espiritismo experimental


    




    Kardec resultó ser uno de los mejores discípulos del famoso pedagogo, así como un divulgador de su sistema formativo. En este periodo se fueron perfilando las ideas que lo colocaron de pleno en la clase de los progresistas y los librepensadores. Al crecer bajo los dictámenes de la educación católica en un país protestante, Kardec se vio envuelto en varias ocasiones en absurdos actos de intolerancia. Reaccionó a este estado de cosas concibiendo, muy joven (tenía 15 años), la idea de una reforma religiosa. Llevó adelante esta labor durante varios años, con la secreta esperanza de alcanzar la unificación de las dos creencias. El espiritismo le ofrecería también la oportunidad de imprimir una orientación particular a su proyecto, proporcionándole las claves del problema al que había dedicado gran parte de su tiempo. Dotado de una sensibilidad y una mediumnidad de alto nivel, hacia 1850 se dedicó a observaciones prolongadas y metódicas relacionadas con estos fenómenos y se dedicó a ellos con el fin de deducir, en primer lugar, las consecuencias de tipo filosófico. Su empeño y su determinación lo llevaron a elaborar un sistema de codificación por medio del cual llegó a la creación del imperecedero Libro de los espíritus. La obra, publicada en 1856, le fue dictada durante las sesiones, en las que el gran médium se servía de la escritura automática. Allan Kardec, baluarte de la literatura mediúmnica, sentó las bases del espiritismo y decretó sus verdaderos cimientos. Cabe tener en cuenta que, hasta aquel momento, dicha doctrina estaba compuesta por elementos dispersos a los que les faltaba una coordinación seria. De este modo, el espiritismo asumió la importancia y la seriedad que hasta hacía poco tiempo le resultaban muy ajenos. Gracias a un lenguaje claro y exhaustivo, comprensible para todos, las nuevas concepciones espiritistas tuvieron un inmediato y duradero éxito. Absteniéndose de meras fórmulas abstractas al servicio de temáticas metafísicas, Allan Kardec revistió sus argumentaciones de una lógica rigurosa, que vertió cierta luz en los puntos más oscuros, predisponiendo al lector al convencimiento. El libro de los espíritus conquistó el corazón de todo aquel que aspiraba a la verdad.




    

      [image: ]




      Retrato de Pitágoras, defensor de la teoría de la metempsicosis
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